
Un p.	 denu„t--t .o a	 por lanza; platos en público a la	 e baile
de una sala de fiestas 'de Atenas, hecho éste que es considerado delictivo en Grecia. En
la foto puede verse a Onassis, acompañado de la actriz italiana Elsa Martinelli, la noche
en que el millonario griego le dio por lanzar platos. Como puede verse, en la mesa tiene
preparada una buena pila de ellqs. 	 (UPI-CIFRA)

cuela con cinco guardaespaldas
WASHINGTON, 14. (Efe). — Cinco agentes del

Servicio Secreto norteamericano se ocupan de la segu-
ridad de Caroline Kennedy, mientras asiste a la es-
cuela en Concord (Massachussets).

Los cinco agentes —dos mujeres y tres hombres—
han sido asignados al servicio de la hija de Kennedy
para prevenir cualquier atentado contra su vida du-
rante la época escolar, El lunes pasado inició la asis-
tencia a clase.

/

Durante una fiesta con Elsa Martinelli

Cuando parecía ya casi extinguido 
QUIERE DENUNCIAR A ONASSIS

LA IXPH[SiBN 9E LOS ASLACOS DE UGANDA HA PUESTO 1 POR ROMPER PLATOS EN PUBLICO

ENE 	 El SEJJIENTO RACISTA DE [OS ING11SES

han vuelto a provocar un
estallido de racismo, que
será difícilmente conteni-
do. La perspectiva de ver
a cincuenta o cincuenta y
cinco mil asiáticos Insta-
lándose en la Gran Breta-
ña en el curso de pocas se-
manas, ha bastado para de_
moler el edificio levantado
con tantos esfuerzos duran-
te cuatro años,

Muchos británicos se opo-
nen a la admisión de cm-
cuenta mil asiáticos porque,
según afirman, las islas
británicas están ya super-
pobladas y no pueden ab-
sorber nuevos inmigrantes
en un plazo extremadamen-
te lhreve. Pero otras no se
esfuerzan en enmascarar
su pensamiento y afirman
abiertamente que no quie-
ren más gentes de piel os-
cura en este país. Esto ha
ocurrido, por ejemplo, con
las empleados del mercado
de carne de Smithfields,
que temen la competencia
de una mano de obra ba-
rata, y ya han organizado
manifestaciones contra la
llegada de los expulsados
de Uganda.

El "Daily Exprese", de
Londres, ha efectuado un
sondeo de opinión sobre es-
te tema del racismo y ha
llegado a la conclusión de
que los asiáticos, cierta-
mente, no son bienvenidos
en la Gran Bretaña. Un se-
tenta por ciento de las res-
puestas afirman que este
país no mejoraría, al con-
vertirse en una sociedad

LONDRES (Crónica de
Peter Bu.goy-

ne) • — En los últimos tiem-
pos todo parecía indicar que
en la Gran Bretaña empe-
zaba a producirse una dis-
minución en la manifesta-
ción de los prejuicios ra-
ciales y que el famoso "mi-
llón oscuro", en realidad
bastante superior a esta ci-
fra, formado por gentes de
raza negra o procedentes
del subeontinente indostá-
nico que viven en este país,
iba poco a poco siendo ad-
mitido por los autóctonos
del mismo. Hace tres me-
ses, sin ir más lejos, un in-
forme de la -Junta de Re-
laciones Raciales afirmó
que el número de denun-
cias recibidas había dismi-
nuido de 967 a 828 en un
año. La cifra, sin ser ex-
cepcional, resultaba conso-
ladora.

La Junta de Relaciones
Raciales fue creada hace
cuatro años por la ley del
mismo nombre, para recibir
toda clase de denuncias
contra el régimen de com-
pleta igualdad racial que
aquélla establecía. En este
tiempo ha recibido varios
millares de denuncias y ha
procurado resolver los pro-
blemas que se le planteaban
de la forma más justa po-
sible, incluso con interven-
ción, en su caso, de los tri-
bunales de justicia. Su la-
bor puede ser calificada, en
general, de positiva.

EDIFICIO DEMOLIDO

Desgraciadamente, la ar-
bitraria decisión del gene-
ral Amin de expulsar a los
asiáticos de su país que no
tienen la nacionalidad
ugandesa, y las consecuen-
cias políticas de la misma,

Por ello se considera con-
veniente un fortalecimiento

► 	 ► de la legislación sobre cues_
► tiones	 raciales.	 Desgracia_

damente, no se cree posible
conseguirlo	 de	 un	 Parlad
mento con mayoría conser-

multirracial.	 Sólo	 un	 seis vadora y ele un Gobierno
que está obligado, para la

por ciento se han mostrado sprobación de buena parte
favorables a la entrada sin ¿e sus deciisones, a cortar
restricciones de los asiáti- con la minoría de di,^uta-
res de Uganda. dos "tories", que siguen los
INTRANSIGENCPA dictados	 del	 extremista y

campeón del racismo a la
británica. Enorh Pnwati

De forma característica, a
los pocos días de ser pu-
blicado el resultado del
mencionado sondeo, la
Junta de Relaciones Racia-
les recibió, por primera vez
en mucho tiempo, una de-
nuncia basada en uno de
los casos más típicos de la
intransigencia racial. Una
mujer originaria del Caribe
afirmaba que una hija su-
ya de diez años había sido
expulsada de una escuela
privada a causa del color
de su piel. La Junta teme
que este tipo de denuncias
se multiplique ahora que
ha sido suscitado de nuevo
el fantasma del racismo.

La Junta teme esta si-
tuación porque dispone de
pocos medios y la prolife-
ración de denuncias limita
sus posibilidades de actua-
ción. Otra de sus debilida-
des es que no puede actuar
por su cuenta. Concreta-
mente, no puede actuar por
propia iniciativa, sino que
tiene que esperar las de-
nuncias, "Desgraciadamen_
te, muchas víctimas de la
aíseriminación racial tio se
molestan en denunclrrla.
Otras, aunque parezca im-
posible, ni siquiera llegan
a tener conciencia de ha-
ber sido discriminadas".

ATENAS. (Ap-Efe). -_ Un procurador griego ha presen-
tado hoy una denuncia contra el multimillonario Aristóteles
Onassis, acusándole de haber roto platos en un club noc-
turno de Atenas el pasado sábado,

El pleito contra Onassis fue presentado por Nicholas Ga-
liadis, quien ha afirmado que Onassis debería ser juzgado,
ya que existe una ley que prohibe romper platos en público
y que impone por ello condenas de seis meses de prisión.

Galiadis ha añadido que por lo menos veinte personas
cumplen penas de prisión por este mismo delito, y si Aris-
tóteles Onassis no es juzgado, bien podría suprimirse esta
ley, que data de 1968, y que prohibe el romper deliberada-
mente platos en público.

El Incidente ocurrió cuando Aristóteles Onassis arrojó va-
ríos platos a la pista de baile del club nocturno "Neraida",
con el fin de divertir a un grupo de amigos, entre los que
se encontraba la actriz italiana Elsa Martinelli. Esta cos-
tumbre de arrojar los platos al lugar en que se está bailando
procede de una antigua tradición griega,

Onassis no ha hecho ningún comentario sobre el asunto.

IAS S[MANAS'INTERNACIONAIIS OE MUSICA EN LUCERNA 	 . .

LA ORQUESTA DEL CONCERTGEBOUW 9 DE

AMSTERDAM -RAFAEL UBELIK Y EUGEN JOCHUM

chum fueron los vete anos
y prestigiosos maestros que
dan el tono de la sobrieind,
elegancia y buen gusto.

(De nuestro crítico musi-
cal, enviado especial, Rodrí-
guez Lafuente). — la Or-
questa del Concertgebouw,
pasa por ser una de las
mejores de Europa. Conjun-
to numeroso, ha llegado de
las manos de Menguelber
y Van Beinum, ya desapare-
cidos, a las de Bernard
Haitink, joven maestro que
fue anteriormente violinista
de la radio holandesa.

El Concertgebouw da más
de ciento veinticinco concier-
tos anuales, centrados en su
mayor parte en Amsterdam
y La Haya. Por cuerpo so-
noro, potencia y r e g ulari-
dad, nos recuerda a los
conjuntos ingleses. Un es-
pléndido cóncertino, uno de
los mejores que conocemos,
Herman Krebbers, el extra-
ordinario cello, Tibor de Ma-
chula, flauta, clarinete, etc.,
son instrumentistas de lujo
en la mejor orquesta ho-
landesa.

Haitink continúa en la lí-
nea de sus antecesores por
la especialización en Bruck-
ner, en Mahler y en la mú-
sica alemana. Pero esta vez.

en Lucerna, no hemos es-
cuchado a la Orquesta de
Concertgebouw con Haintik.
Fueron los maestros de la
ocasión, Rafael Kubelik y
Eugen Jochum. El primero
dirigió la "Sinfonía en tres
movimientos”, de Stravins-
ki; el "Concierto número 3",
para piano y orquesta, de
Tcherepnin (solista Margrit
Weber), y la "Quinta", de
Beethnven. Jochum h 1 z o
"Pulehinella" (versión con
canto), de Srtravinski y la
"S e g u nda sinfonía", de
Brahms.

Bien distintos entre sí, Ku-
belik y Jochum tienen un
solo denominador común:
el conocimiento profundo de
la tradición clásica. Y así,
tanto la "Quinta", de Kube-
lik, como la sinfonía bram
hsiana, de Jochum, fueron
dichas con lenguaje claro,
en tiempos exactos y en
impecables traducciones so-
noras.

R a f a e l Kubelik es un
maestro que prepara al con-
junto con precisión y serie-
dad. Pero nQ extrae de las

partituras la viveza y la
imaginación necesarias para
convertirle en un intérprete
electrizante. Con Jochum no
sucede lo mismo. Aquí sur-
ge, a menudo, la improvisa-
ción y, de esta forma, nos
encontramos, frecuentemen-
te, con el artista interesante.

Para nuestro gusto perso-
nal, tanto Kubelik e ) m o
Jochum, no son fieles tra-
ductores del espíritu s t r a-
vinskiano. Más . Solemnes
que incisivos, realizan lectu-
ras a las que añaden escasa
riqueza rítmica y colorista.

Poco hemos de decir del
estreno de Tcherepnin, par-
titura intrascendente, nos re-
cuerda, en cierto punto, a
la banal música de Ka-
chaturiam. Margrit Weber
tocó el "Tercer concierto",
de Tcherepnin, con partitu-
ra, a pesar de tratarse de
un festival internacional, y
de un concierto que fue
recogido por la televisión
suiza.

El Concertgebouw, d e
Amsterdam, dejó en Lucer-
na constancia de su rango
y categoría. Kubelik r Jn•

1

El escenario de la "Kuntshaus" de Lucerna. La fotografía fue obtenida hace pocos días,
en un concierto de al "Orquesta Suiza del Fe stival", a las órdenes de Seiji Ozawa. Se in-1
t.ervretaba la "Sinfonía de los salmos"_ de Stravinskw


